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• PROLOGO . 

• l'omuB nn libro: ver c6mo 1111 reduoen , 
lnte1 P'giDaa impn!IIII loe abultado■ oa&­
dl!DIOI 111&1l118Critoa· 111tiñacer siquiera aea 
~llealllenté \a -voracidad de la tipo­
pf_Ja¡ multiplicar loe ejemplare, de 11M 
~oci6n ~ de otra mmera qnedarfa ex­
p!llt&-& innnmerablea acciden'lea; hasta , au 
total deaaparici6n; reunir lo que está di,peno 
• hoju que rara vez alcanzau vida dnviu­
~ '1 que muy pocoe pueden con111ltar, ofte. 
;;. , loa oultivadoree de la.a letraa nn volu­
lun de lítil 6 de amCDa lectura, he aquí 11111 
4e loe entretenimientot¡ m'8 gialo. que he 
Wlado deade lo;tprimel'OIJ dial ele mi juven­
tud. El labrador que, dia , dia mira con in-
111fa brotar, crecer y fructificar 1118 ,ementAI­
Jlfj k dama que con carillo vG cémo • def. 

6 



ti 

arrollan y florecen en }os tiestos lns plnntns 
por ella cultivadas; el sericultor que con afán 
contempla las tninsformnciones que Y11. su­
frienclo el gusano que enccrnulo en el suave 
capullo acaba 'por proporcionarle serloso fila­
ri!cnto, no tienen el interés, t>l curiño y el 
afán que consagro á la tarea desde el mo­
mento en qne me propongo clar á la estampa 
un nuevo libro, propio ó njeno. De ei-tn. afi­
ci6n que alguno 1h1.mar.í monomanía, no ten­
go qné nYcrgonzannc; por eso no }'l'Ocuro 
dcsnrraigarlo. tlc mi espíritu. \'co <111c si bien 
no me beneficia, en c:únl,io uo dni1a á l1i so .. 
cil-'tlad, porque pam éstti son útiles los libros, 
como no lo ~011 en sn mayor parte, dt>cirlo es 
preciso, las publicaciones pcriiídicas qne tan­
to o.bunclnn. 

El pcrióclico e:; enemigo del libro; el perió­
dico es ,í la literntnm, lo que es nl arte c.·1 
cromo. Yulgnrizatlor i11cansahlc,-negarlc ·es• 
ta cualidad scifa por demás injrn,to,-~l pe• 
riódico en las socicdnclcs modernas <lcsempe­

·ño. un papel importnntísimo, especialmente 
si so trata de incul9U,r teorías política~, eco­
nómicas ó religiosns. JCl periódico entm á las 
ca.bnñns lo mismo que á los palncioR, y, corno 
lo. c:romolitogmffo pone al nlcanco de los dcs­
hcrcclados las copias más ó menoR fieles de 

o 

los cuadros cuyos óriginales sólo pueclcn com­
¡imr los gobiernos ó los potentados, así el 

• periódico pr~iorcioua lectura aun al mencli­
go 11ne jamás llegará á poseer un libro. Pero, 
en cambio, ol periódico casi nunca proporcio-

_ no. instrucción sólida y profunda, ni puede 
quedar como clocnmeuto de una literatura. 
En él, lo que tiene cierto, extensión nó cabe¡ 
en él los asuntos de actualidad, por panales 
qne sean, son los preferidos¡ en él la 1iolítica 
ostenta sus canceresas l11tgm11 la pasión des­
bordada, hi clifüruación, ó el panegírico del 
adulador rnstrc10; todo lo que claiia con ma-

• yor ó menor lentitml pero con la, seguridad _ 
ton que lleg1i una snstanci.1 venenosa á mi­
nar la constitución del indi\·iduo, mina nsí el 
periódico, ií manos impuras confin.do, el cuer­
po social. De ello no es tau responsable el 
11eriodista como la sociedncl misma, que no 
cplicrc nutrir su espíritu con lecturas sanas, 
como nquellos individuos qne, por haberse 
c:xtrag1illo con ulimentos por toclo extremo 

• excitantes, llega un dia. en que su paladar 
sólo puede adaptarse lo que á los no perver­
tidos cansa repulsión invencible. 

El libro, como que exige por parte del au­
tor fücnlta<lcs y conocimientos que no todos 
poseen, y como que rm impresión e1:1 más cos· 
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tosa, no puede ser empleado con la facilidad 
que el periódico en difamar ni en adular. Un 
artículo de actualidad y un suelto de gaceti­
lla, lo~ escribe cualquiera, ó 1,i no sabe hacer­
lo sobra quienes por mezquina retribuci6n lo 
bagan. Para los maldicientes y para los que 
con agrado los escuchan, no hay mejor medio 
de comunicación que el periódico. El libro es 
buscado por los que cultivan las bellas letros, 
por los que desean instruirse, por los que no 
quieren tomar parte en los combates IJUO las 
pasiones libmn en el seno de los puculos,r el 
periódico por los que están áviclos do noti• 
cias de sensación, que olvidan tan pronto co• 
mo mm nueva lleg1L á sus oiclos. Escríbcse d 
libro con detenimiento, con reflexión, y el 
periódico al correr de la pluma,. con apremio. 
De aquí que no puedan resistir un nníilisis 
ecrio las 11roducciones á que el último da en• 

.. bidn. 
Pero aun cuando el periódico llenase lns 

condiciones to<las que el nrte litemrio tme 
aparejadt\s, igoza ncnso de Jnrgn vidu? tlo 
conservan y guardan mucho!!? 

El libro tiene preeminencias que nadie 
puedo negarle. Por su formn, es más manua· 
ble¡ por su costo más digno do estima¡ por 1.m 
co¡tenido va, á medida que los af\os trascu-
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rren, sirviendo de alimento intelectual i sub­
secuentes genemcionos. 

Registrad las obras de los poetas y pensa• 
dore_s, "! vereis recopilados en ellas, formando 
ya hbros, los ~rt1~ulos sueltos con que cada 
ª!ltor ha contnbmdo á satisfacer las exigen­
c111.s de liL prensa pcrjódica, y ésto, después 
de haber limado esas producciones, después 
de desechar lo c¡uE! no merece conservarse lo 
que no ho?m, lo que no puede contribuir ¡¡ 
dar celebnda<l .• 

Si he establecido en lo que precede un pa• 
ro.lelo entre el peri6dico y el lihro no es cier­
tamente con el ánimo de conclen~r en abso­
luto la ex_istencia dct primero, sino con el fin 
de pateutizar, que al dar i luz este libro que 
tant~ bcll~z1\8 cncforra, sah-o á éstas d~ las 
contmgencms á qllll están sujetas las poesías 
que n~ llegan á colcccionar!lc. Lll.s del gene• 
ro.l Ri_vn !>alacio no necesitan, ce verdad, ir 
precedidas de 1111 prólogo ajeno. Escribense 
)101' lo co~ú111 los prólqgos, con el propósito 
de prcvem_r nl ~cctor füvorahlemenfe, despcr­
tMdo su rntcrcs con la enumernci6n de las 
b¿,1cnas cua!idadcs que el prolo~uist-a cree ha­
oor deecuh1erto en un autor. Dicho queda 
con é~to que no son las poesías del Sr. Riva 
Palacio lns que hayan menester de un pr6lo-
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go encomiástico, y mucho menos debido á mí, 
que no podré ser m1_nca ju~z tratándose_ el~ un 
autor á quien me liga antigua y muy rntima 
amistad. Por imparciales que mis apreciacio­
nes fuesen nccrmiaseles estn. cualicl.-1.cl de que , t, • • 

el crítico no clebe jamás despoJ_;m;e, m aun 
siquiern. exponerse á q11e i;e la me~uen, dan­
do lnc,ar á qne se duele de su rechtml. 

En°ltwar 1mes de escribir un J>rólogo del t, ) l • 

género de los que rreceden á l~ mnyo~· parte 
de los libros ele verS08, '"~ n. expltcar al 
lector 11 ]ero que necesita i;aber,· niites de en­
contrnre1: la presente colccciú11 tk poesías 
alcrnnas qne lleYa.u In. füma de Roi:;.1 EsPixo, 
co~1 que a.pafrcicron yii·imitiYarnl'ntc y· con 
que han sido repreduciüas clcutro y fuera de 
nuestra patria. 

Hedactñlm.mos cu 1S72 ,arios amigos y 
yo 1m vcriótlico político: Rl Imparcial. Si­
guiendo lit costumbre cshiblccicla entre noFo­
tro~, mnenizábamcs la publicación con 1iie­
zns litenirias naciona1cs y cxtra11jenrn, en los 

· números ele loA domingoR, y crcinios que ]lll.­

rn. imprimir á In., i;ección comngra<la á lds 
bellas lctraR, cierto interés, nncln. scrfo mií.s 
á propósito q_ue suponer ó fi11gir la existcn­
cin. de una l)oetisa mexicana, ocnltamlo RU 

pcrsonalida.d en el misterio de un seudónimo. 
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:~ncargúse el general füva Palacio de es­
cnlm fas poesías, y lo hizo con tan feliz éxi­
to, que en breve el nombre de la iucocrnita 
cantora ~ra. r~pctid~ con entusiasmo, n~ ya 
por los s~mples afi_c1onac.los al arte y por las 
damas, srno por los literatos más renombra­
dos. Recuerdo que una noche, en el LICEO 

!Irm wo, <J t~e á hi sazón era presidido 11or el 
• ilustre Ranmet, por el Nigromante, el Sr. 

D. ~nselmo de la Portilla, aq_uel cmincmte 
~scntor español cnya muerte nunca acabare­
mos de _llorar, presentó mta })!'Oposición pa­
ra que a Ros.\ Esrrso se le extendiese el di­
ploma de soci,i honoraria del Ltc:i::o. El Sr. 
de la. Portilla furnló su praposición haciendo 
el más cumplido elogio e.le la poeti~ colabo­
rn.clom clel Imparcial, y corno en cnda socio 
del LICEO tenía ella un entusiastn. admirador 
por aclamación füé acordado el nombramien~ 
to, comisionnndoseme para remitírselo, toda 
vcb que })01' comlucto mío bacía llc"ar nl [111,. 
parci,d sns b!;lllísimas prodnccione~. El Sr. 
de fo. Portilla, cliri"iéndose al general Riva 
Palacio ~I ne estaba ~1llí presente, sin hacer de­
mostración alguna, le <lijo: "Para escribir co­
mo Rosa Espino escribe so necesit11, tener 
alma ele mujer, .Y ~le mnjdr vírgen. Esa ter­
nura y ese sentimrnnto ~o los cxpxcsa así ja-
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más un hombre.'' No creo necesario decir • 
que el general Riva Palacio conserva el di­
ploma de que acabo ele hablar. · 

Los romances, apólogos y cantares de R 1· 
SA EsPINO, fueron día á día, adquiriendo ma­
yor boga y celebi;dad. Poetas hubo que de­
dicaran composiciones á aquella joven inspi­
rncla; la prensa de la capital y la de los Es­
tados, se apresuraba ií. 1eproducir cuantas el • 
Imparcial publicaba.; totlos ansiabn.n conocer 
á la que con dulzura y corrección tan gmn-. 
des, manejaba los más difíciles géneros poé­
ticoA. 

Mií.s tarcle, en 1875, conservando todavía 
en el misterio la existencifl. de RosA EsPI~O, 
renní en un tomo sus c0mposiciones, intitu­
lándolas Flores del Alma, y las publiqué cou 
un vrólogo. Agotóse en breve la edición, y 
desde eutónces hasta hoy, con inusitada fre­
cuencia, vemos reproducir esas poesías por la 
prensn toda do fa República. ¡Caánlas veces 
mm los 1niÍR encarnizados enemigos políticos 
del general Rivn Palacio, han tributado á 
1111s poesías n.rdentíi;imos elogios ignorm1c1o 
que ROSA ESPINO es él! 

¡Cos:i.· singnhi.rl Mient.ms q11e en la Repú­
blicn ignoran runchos todavía, 6sto que me 
atreveré ií. llamar fraude literario, en Euro-
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pa se sabe a.tí.os ha la verdad. Dígalo si no el 
sigtúente pasage que tómo de un artículo pu­
blicado· en lii Revista, de Andalucta por el dis­
tinguido escritor Pernánclez Merino. 

"Hay en la vida literaria ele Riva Palacio, 
un peñodo, mejor dicho una manifestación, 
que da clara idea del carácter de su poesía. 
Un día fué en que los literatos de México se 
vieron agradablemente sorprendidos: había 
saltado al palenque una mujer que bien á 
las claras se veía; contaba con fuerzas bas­
tantes para luchar con ventaja al par que 
los demás hijos de la musas; mas nadie la co­
nocía, nadie sabía quién era la incógnita que 
desde luego daba tan clara idea de su talen­
to, por la perfección de las composiciones que 
presentaba: principiaron los cálculos y las 
conjeturas, .Y no faltaron críticos que ncga• 
ran ií. aquella musa femenina, que podía ser-

• lo en cuanto á la delicadeza do la forma, más 
nunca por el alcance profundo ele sus ideas. 
No queremos decir con ésto que falten mnje, 
res cuyo talento deje de alcanzar al indica­
do punto; mas sabido es clesde el priocipio, 
que nunca las metrificadoras se ocuparon do 
otra cosa que de lo quo es puramente bello, 
y hacen bien. Como nada pne<le catar oculto 
por mucho tiempo, resultó al fin que aquella 
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Rosa Espino no era otra que el general Vi€en 
te Riva Palacio, que por un capricho de gé­
nio tomó el nombre de mujer, del mismo mo­
do 4ue á sus robustas y profundas ideas cu­
bría con la flotante túnica que mórvidas for­
mas dibujó, ó el ríjido brial de púrpura, se­
ñal de distinción y alta prosa1iia. 

"Dejóse de amar á la ignota Rosa Espino 
y se admiró al punzante satírico del 11/wizo­
te: dejóse de ensalzar á la mujer y se criticó 
al hombre, que es también lo que nosotros 
vamos á liacer, esto es, á' emitir el juicio que 
sus bellas compo!iciones nos merecen. Los 
.Apólogo'S, Romances y Cautarcs que en el 
precioso libro titulado Flores del Alma nos 
presenta, son motlelos todos de buen decir; 
gracias, ternura y encantos,ª 

Las razones en que me he fundatlo para no 
expresar juicio alguno crítico acerca de las 
Páginas en i:erso que vu. á reconer el lector, • 
me obligan tarnbi6n lí no trascribir en este 
prólogo las opiniones autorizadas que han 

• reconocido y proclamado las excelencias de 
las poesÍ!IB del general Riva Palacio. Y crea 
el lector qlJO importti pam mí un venlnclero 
sacrificio prescinclir, en ocasión coma esta, 
de exponel' mis icleas·rcspecto .al género poé­
tico á qne pertenecen las compósiciones_que 

H 
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van precedidas de estas· líneas. ¿Qué mo­
mento mas oportuno que el presente, para 
recordar, aun·cuanclo fuese á graneles rasgos, 
la historia de la lírica en México, apreciando 
sus progresos, examinaudo 1.ms teudeucias, 
censQrando sus imitaciones casi serviles du­
rante largos períodos, y Yer como ha ido 
emancipándose en la segunda. mitad (~1 si­
glo actmtl? ¿En dóll!lc mejor· que al frente. 
de estas páginas, hijas do una inspiro.ción 
americana, podrfo decirse á la juventncl. que 
aun no fija. suA idcaloa artísticos, cómo se 
realiza lo bello dentro de lo natuml y senci­
llo; cómo se contribuye fi la. formación de 
una literatura propia, esencialmente nacional, 
rcftcjn.ndo en los diversos matices ele la poe­
sía objetivo-subjetiva los encantos peregrinos 
de nuestra rica naturaleza y haciendo predo­
minar el sentimicuto propio ele nuestra rnza, 
y conforme con nuestro modo de serf iCnán­
do si uo ahora clebia esgrimir las armas que 
en copioso arscmal poseo la crítica, hasta lo­
gnw el aniquilamiento del neogongorismo y 
y las exageraciones ele los que á toda costa, 
á toda. hora, y en todo lugar, señalan al arto 
misifü1 docente? 

Si pudiera entregarme, sin quel>rantar los 
propósitos que yo mismo me impuse, á eso 
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género de consideraciones, y muy principal­
mente á las que tienden á desarraigar los 
errores de los sectarios del trascendentalismo 
en literatura ¡con qué convicción tan profun­
da defenderfa yo el sensato realismo que res­
plandece en las Páginas en ,i;crso del gene­
ral Riva Palacio! Porque estoy seguro ch:i que 
muc~os, siguiendo la hoy común corriente, 
con afectado desdén respecto á la fo1ma, ex­
planando teorías por todo extremo peligro­
sas para el nrte, cuyo :fin principal es)a rea­
lización de lo bello, dirán que echan de mé­
nus en este volumen de poesías, las dudas 
:filosóficas gue roen el espíritu en los tiem­
pos que alcanzamos, la exposición de los 
problemas sociológicos cuya solución preo­
cupa. y absorde á los grandes pensadores, en 
una palabra, Jo que llena el cerebro dejando 
vacío el corazón. 

Sensible es por cierto, y mucho, para mí, 
verme estrechado á girar en el círculo que, 
por consideraciones ele que no pude prescin­
dir, m~ tracé yo mismo; porque nunca mejor 
que hoy que parece que nos ha tocado presen­
ciar el combate ele lns más opuestas ideas, de­
bería cada uno poner al servicio do lns suyas 
todo su esfuerzo, toda su actividad para ob­
tener ol vencimiento. 
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Mas ya que no me es dado presentarme co­
mo gladiador, ya que el papel reservado pa· 
ra mí -en este libro es el de mero compilador, 
y una voz que expliqué ya por qué fo1mé es­
te volumen, séame lícito dar fin á mi desali­
ñado prólogo, con. las palabras mü,mas con 
que un crítico eminente expresó, con atinado 
juicio, las razones qne deben tener presentes, 
antes de emitir un fallo, los que examinen 
un libro de poesías en que no cnm1iee lo tras­
cendental ó docente. 

"La poesfa dulce, apacible y delicada,,.­
dice el crítico á quien me refiero,-no vale • 
menos que la q1:te poseo opuestas cualidades. 
No es cierto que sólo sea legítima la que en­
cierra elevadas concepciones ó expresa enér: 
gicos y acentuados sentimientos. La ins¡iira­
ción poética que sólo excluye lo vulgar y lo 
repugnante, no tiene esos Hmites que arbi-

. trariamente le trazan los que confunden el 
rnlor estético y él valor social de la obra de 
arte. Si bajo el punto de vista de su impor­
t1ncia extra-artística, pueden preferirse una 
oua de Fray Luis ele León ó una epístola, de 
H ioja, á una égloga do Garcilaso, b¡tjo el as­
pecto del arto, tal distinción seria infundada. 
Cree belleza el poeta; cause en el ánimo del 
que escucha sus cantos el deleite que lo bello 
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engendra, y hnlmí cumpli1lo su misión. Si ñ 
ésto agrega un pens:unicnto tmscendeptal ó 
un interés del momento, poseení, sin dnda, 
unn. ¡icrfoccióu más s11 obm; pero i;i tic ella 
carece, nada hnbrá perdido como obm de ar­
te. Ln belleza, por otm parte, tiene muchas 
formns, todas igualmente legítinms y que no 
se excluyen. Que la tcmpe:-ta1l i;cn. bella, 110 

obsta para que lo 1,ca el nrroyuell'¡ que lo seii 
el canto del guerrero, no impide que hayn. 
bclleu en la endecha de la 1loncclln. c11nmo-

• rad:i. Poetas habrá. ele gÚérgicos alicutos y 
ánimo gignnte, que sólo se complacerán en 
cantar lo gnuulioso, lo tcrrilile y lo trágico; 
otros, por el contmrio, preferirán irn;pirarse 
en la belleza.do lo scncillo y de lo tierno. In­
justo fuetti estnbkccr tlif~rcnciaR entre unos 
y otros, y negar á los scgunclos el lunro quv 
se otorga ú. los primeros.1' 

México, Junio 30 de 1885. 

FRA~CISCO Sos.\. 
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f_¡n, luz_y las flores, 

Tras unn. noche templada 
De In dulce prim:wern, 
Crata, npacihlc, tlorn.1la, 
Salió ni tin eo11 la nlhomtla 
Del sol la luz hcchiccm. 

Trinnro;1 los rui~cñorcs 
Y !ns fuentes n111rruuraron, 
Y los Yientos h11lli1lorcs, 
Entre las pintadas flo!"l'S, •. 
l\Jnnsos y alegres pasmo11 . . 

Y i-e e ·cuchó en ln pnulcrn, 
Entro perfumes snn.vcs, 
( :ántign alegre y parlem 
Uuc alzaban IÍ Rll numera 
Viorci,, nguns, vie11tos y aves. 
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